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Se impone, pues, sanear el ambiente.
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¡Procuramos ser lo mas coiisecuv.n- 
tes posible. Dar a nuestros escri 
tos tónica , de serenidad y altCáa 
de miras. Pero, en ocasiones, des­
graciadamente mas frecuentes de 
lo que conviene, hemos de aban­
donar nuestro sitial para descen­
der a Ja plazoleta donde la algara­
bía impera, los bajos fondos dO' 
minan y el absurdo presipe. Y  ha 
de ser así para que nuesír s car­
nes no quede » en boca de faméli­
cos mastines.

Queda suficientemente demostrado 
que la N. T. y la F. A. 1. han 
dado a Giiena cuentas facilidades 
y apoyo les ha sido dable. Al la­
do de los locales de Palacio, an­
tes y despuéí, están nuestra ayu­
da material en muebles, en má­
quinas de escribir, incluso en ví­
veres, destinados a adstencia de 
niños y ancianos. En orden púbj;- 
co somos una garantía — entién- 
eanlo bien nuestros detractores—, 
en sanidad un ejemplo, en pro­
ducción una palanca, en Asisten­
cia Social ayuda. ¿Qué más 
se quiere de nosotros? Si algún 
vacio se «os nota indfquesenos e 
inmediatamente s e rá  cubierto. 
Pnes bien, esta ejecutoria sólo tie­
ne en el orden de la convivencia [ 
soda luna manifestación por parte [ 
de determinado sector: Persecu- ' 
ción.

Supongamos por un momento que 
fuéramos proselitistas, perturba­
dores o trotzkistas. Bastaba, in­
cluso en limpio juego, hacer luz 
tn muchos casos y decir verdad 
en muchos hechos. Nosotros, puri­
tanos de la política- sabemos que 
la «verdad es escándalo» al enten­
der de muchos y silenciamos cuan 
to dable nos es. Unas veces por 
las circunstancias, las otras por 
no dar lugar a tergiversaciones de '

la interpretación de nuestro sentir. 
Pero nos llegan los aullidos cerca 
y Sentimos el do'or del desgarro 
y, entonces, movidos por el pro­
pio instinto de conservación arre­
metemos contra los. detractores 
vociferatites, dándoles merecido 
trato.

El que recibimos es absurdo, contra- 
-díctofio con nuestro proceder y 

reñido con la lógica social, des- 
acord í en absoluto con los mo­
mentos que vivimos y esquilmado 
de esencia constructiva. Nosotros, 
sujetos pacientes, damos una y 
otra prueba de serenidad, ponien­
do siempre la de! sacrificio por de­
lante.

Llega el problema del local social 
y, sin prevenciones,’ cedemos. He 
mos de recibir en parte y estamos 
tres semanas agotando las posibi­
lidades de soluciones crmónicas, 
habiendo, en su curso, salvando 
momentos difíciles. Q u é  r e m o s  
creer, en este caso, en la buena 
fe del Presidente del C. Municipal, 
pero queda en pie su impotencia 
ante ciertos elementos que le de­
ben ayuda y colaboración.

Ante la reitegración al Consejo se 
presenta la cuestió i de sacrificar 
a una representación y es la F.A.I. 
la que noblemente, sin diálogo, 
se aviene al sacrificio.

¿Es esto debilidad.^No; antesal con­
trarío, es fortaleza. La serenidad 
es valor y de valor precisamos en 
estos momentos para convivir en 
absurdos de tamaño calibre.

P E P X T O m - a S

Está ciato. Hace dos semanas 
‘ U O 7> sólo pu lo salir a dos pápí- 
nas. ¡Como uo podía meterse con 
nosotros! Pues le daremos motivo de 
original.

Una sesión relámpago la del Con­
sejo Municipal. ¡A esperar el trueno!

Caslellá piensa oficiar de acusa­
dor. Te vemos negro, Picornell, más 
negro de lo que eres. A ver si ahora 
que te hemos hecho ̂ Alcaide de Abas 
ios» nos haces quedar mal,

Mira tiene 343 acotaciones al des­
envolvimiento del Consejo Municipal.

Meló le «mira» desconfiadamente.
—Don José...
—Don Joaquín...

El Ayuntamiento se está embelle­
ciendo.

Las muchachas sustituyen a los 
mozos, que van siendo llamados a 
filas.

¡Quién viviera enire tantas ninjasl
(Conste que no es ironía )

P le n o  d e  la  A gpupaeiónn L o s a  
S N oviem b re

Entre oíros acuerdos y depués de 
amplio debate, se acuerda, por mayo­
ría, la reintegración de la F. A, I. al 
Consejo Munkioal con an puesto, al 

\ objeto de que la voz de la Agrupa- 
: ción sea oída-
i Prosoerando esta posición se de­

clara en firme la proposición subsis- 
; tente ante Gobierno Civil de la pro-
I vincia.
{
;

; La Federación Local de Studicaios, 
Unicos tiene instaladas ya sus ofici­
nas en la casa nú n. 50 de la calle 

: de Trabajadores.
! En el mismo e iijicio y en ¡a olanta 
' baja se han - acoplado los Sindicatos 

de Scnliad, Pintores, Alimentación y 
‘ Ojicios V arm eon todas sus seccio- 

nes.
Quedan por instalar: Comité C o-. 

' marca! C. N. T. ¡ocal y comarcal F. 
A. J. local y comarcal J. J .L .L  , 
Consejo Económico-Social Redac­
ción y AdnUiiistración «.Vida», Sindi­
catos de Agua Gí2s  y Lleciricidad, In­
dustrias agrícolas. Enseñanza, Escue­
la Racionalista, S. I. A. y otras de­
pendencias autónomas.

De las gestiones que se están lU- . 
vando a  cabo conjiamos un rasuliado 
positivo que no se hara esperar.

‘ Aparecerá en breve esta interesan­
te novela, hija de la  pluma de nues­
tro querido y  cultísimo compañero 

G O N Z A L O  V I D A L  

Aunque su lectura es un tratado de 
I piscologia infantil, es recomendable 
I a todos aquellos seres que sienten 
* ansias de elevación y  superación 
j humana; pues en ella, el lector 

aprende a conocer, amar y  respetar 
al niño, qn« es tanto como conocer 
amar y  respetar al presente y  al fu­

turo de la humanidad toda.
E l viejo anarquista J. Giménez 

Igualada prologa, con su pluma fe- 
liz, la  obra, a la vez que Muro, el 

gran dibujante, la  ilustra con pro­
lusión.

Los pedidos deberán de hacerse 
a «Editorial y  R evista Nosotros» 
Avenida de Blasco Ibáñez, 4 pral 
Teléfonos: 10.894 J  _V a­
lencia.

KOVELA

IDAL
N o ta : E n  el momento oportuno anunciaremos el precio de la novela y  el descuento que 

hayamos de hacerles o los vendedure y  paqueteros,
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CULPABILIDAD

E \T R  a NGUL AMIENTO

V I D A

Mientras que las armas defendían la in­
dependencia de España, en ccnirade los 

siervos del imperialismo, ía Revolución 
en la retaguardia iba creando un mun­
do nuevo de valores insuperables. Co­
mo producto de un edificio que se viene 
abajo y queda reducido a un montón 
de escombros, muchos problemas mo­
rales y materiales encontraren diversos 
obstáculos que mis tarde iban siendo 
solucionauos con el apoyo y la volun­
tad de todos. La guerra se hacia a la 
par que la revolucidn española entraba 
por una base de reconstrucción y de 
responsabilidad. Ni en un titio ni en 
otro no perdió ni una partícula de te­
rreno. Todo avanzaba yen cada lugar 
se hadan sentir los más vibrantes es­
fuerzos por ganar la guerra y construir 
una nbeva E'spaña dentro-de una revo­
lución moral y económica de la que dis­
frutarán todos los trabajadores.

El campesino araba la tierra y sem­
braba con ahinco en beneficio de las 
necesidades de los pueblos; el volunta­
riado a la guerra era genera!, todos, ab­
solutamente todos los hombres se pres­
taban a la lucha contra la burguesía, 
£1 espíritu del pueblo español era de 
ganar la guerra animando la produc­
ción con las condiciones más o menos 
arrancadas con la revolución a través 
de las viejas instituciones centralizado- 
ras y burocráticas del país. De toda for­
ma de cada pecho nacía una iniciativa 
y cada hombre sostenía la carga de la 
guerra merced a la descarga de la revo­
lución. £1 nervio de la guerra estaba en 
las conquistas revolucionarias hechas 
por la clfl̂  =’■ obrera. No era posible sos- 

_ îe!i«r la una sin la otra. El combatiente 
ganaba terreno para si y por la revolu­
ción. Conquistas de guerra que eran 
perfeccionadas por las conquistas de la 
revolución.

La retaguardia rendía tributos de so­
lidaridad y de producción a los que 
con sus armas hadan retroceder al 
enemigo en cuantos objetivos creían a 
bien recuperar. El grito de (guerra a los 
traidoresi se hacia sentir en todas par­
tes y de todoa los esfuerzos salían un 
manantial de energías victoriosas. £1 
ambiente individual era el de ganar la 
guerra, de todo para la guerra y de ca­
da uno para la guerra y la revolución.
Y es que los pueblos tenían en sus de­
rechos algo nuevo creado, algo suyo 
que por nada ni .por nadie se lo dejarla 
arrebatar. De aquí tantos esíuersos y de 
aquí tantas voluntades predispuestas a 
genar la guerra sin perder la ruta de la 
revolución. Es verdad que por enton- |

p o r  M o ra le s  d e  G uzm án

ces no había todavía constituido un 
ejército que respondiera a los síntomas 
de guerra organizada, pero cada indivi­
duo representaba una necesidad de ac­
tuar con plena responsabilidad, ya, que 
con ello iba, en mantener los principios 
de una nueva era, quizá para muchos 
de más valor que la propia vida.

Lo peer que a nuestro entender se ha 
hecho mal es la suspensión de la ga­
rantía individual a desenvolver todos 
los resortes de la producción y la eco­
nomía con una amplia formación déla 
libertad en la iniciativa y déla respon- 
bilidad en el trabajo. Se ha exigido 
muchode la producción pero nada se ha 
hecho en favor de los que se esforzaban 
por aumenta'* y levantar la economía de 
la guerra y de los puebios. Donde quie­
ra que brotaba un cúmulo de iniciati­
vas autónomas se le dejaba de caer un 
martillazo, así como ea donde la sobe­
ranía resplandecía en bien del derecho 
común, era segada cor la hoz a sabien­
das que toda efectividad del pueblo 
respondía a la evolución de los 
acontecimientos históricos. Lo que no 
se golpeaba en plena luz, se arrasaba en 
la obscuridad. Se mataba a larevolu. 
cibn destruyendo las posibilidades de 
conquista de la guerra, al menos el in­
terés propio del pueblo fué estrangula 
do y desflorado. La guerra está hoy su­
peditada a ser un árbol corpulento que 
nunca dará fruto al pueblo que sufrió 
todos los horrores y dejó jirones de sus 
carnes en las fábricas y en las trinche* 
ras.

La política no tiene confianza en el 
pueblo. Tampoco el pueblo tiene garan­
tía en los hombres de la política inter­
nacional. Los obreros saben muy bien 
que todas las democracias que a simple 
vista fueron sostenidas por ía soberanía 
del pueblo, pisotearon los destinos inma 
•uladosdei derecho con la •laudicación, 
la fuga y la traición. £s  aquí de que 
forma la guerra y la revolución, que en 
síntesis es el pueblo, ha perdido toda su 
vitalidad y su transformación realista, 
para convertirse en una hoguera de 
odios y secuestros de todas las naciones 
del universo. El pueblo español no vive 
ignorante de los bocados a que es vícti­
ma su mapa social y económico. No. La 
clase obrera que es la base de,tiod3 obra 
de reconstrucción espera llegar su hora 
para tirar por la birda a todo usurpa­
dor de continentes productivos, a todo 
exportador de consignas y a todo trai­
dor a la causa de las libertades y dere­
chos de la España que sufre las tiranías 
de un factor detestable e inútil.

Notas de la Sesión 
del 0 . Municipal

I.IÍI I la (.m i  
Ib ttw , a lo- 

las Irabaladoms de 
la

MANIFIESTO

-Antó--la-. situación, delicadísima por 
que atraviesa España, y conscientes de 
ia responsabilidad que nos cabe en las 
circunstancias de ayudar a ganar la 
guerra todo lo antes posible, decimos: 

Que ante la posición no poco tran­
quilizadora de algunos «personajes»que 
constantemente trabajan en la sombra 
empujando a los esclavos de siempre 
(no redimidos aun del explotador) a

promover desórdenes y tumultos en la 
retaguardia, aprovechando la -gnoran- 
ria e irresponsabilidad de los mismos, 
causantes 'de ésta los caciques de anta­
ño (emboscados hoy) se aprovechan de 
estas circunstancias para hacer el juego 
al fascismo que, por desgracia, se en­
cuentra en estos pueblos laboriosos.

Por eso la C. N. T. y la U. G. T. or­
ganismos netamente revolucionarios, 
antifascistas cien por cien, se aprestan 
con todo entusiasmo y de forma incon­
dicional, a prestarla máxima colabora­
ción tanto a las autoridades civiles co­
mo militares, para el inmediato triunfo 
de la guerra sobre el fascismo criminal. 
Pero lo que no están dispuestos a per­
mitir es, de que los que trabajan en la 
sombra y que vienen provocando acon­
tecimientos como los que acaecen en 
los pueblos de la España antifascista, 
haciendo el juego a la reacción, enga 
fien de nuevo a los campesinos.

Para ello, hacemos un llamamiento a

2.° convocatoria; 11 noviembre

Preside Julio. .Asisten representa­
ciones de la U. G. T-, Partido Soda 
lista e Izquierda Republicana.

Es leída y aprobada acta de la se­
sión anterior.

Queda aprobado dictamen de la 
Comisión de Estadística sobre ve­
cindad de E. Oltra.

Se lee relación de gastos.
Pequeños asuntos de De.spacho 

extraordinario y ruego de Mira para 
que ia Presidencia estimule a los 
Consejeros para que asistan a las 
Sesiones. S e  levanta la Sesión.

NOTA— Una Sesión relámpago. 
La Presideucia tenía interés de pro­
nunciar la frase final en protocolo.

En este preciso momento tomaba 
asiento el camarada Castellá, tan du­
ramente atacado en la Sesión pasa­
da. Quedó un tanto perplejo ante la 
suerte que le restaba, acaso, ocasión 
de revancharse. Más vale así. Pues 
hubiera resultado deslucida su defen­
sa dada la ausencia del «Alcalde de 
Abastos>. También en este momento 
penetraba en el Salón Rojo el cama- 
rada Gomar de la minoría comunista.

Enfundamos el lápiz, bien afilada 
la punta, por si se presenta rectifi­
car o ampliar nuestra reseña ante­
rior, que tanto interés ha despertado 
en la opinión gandiense. Promete­
mos amplia información.

Iloliililail Ié k U  lni»sl9 - B i m

Titubo Tercei’O.’ D ireedón  y  
Adm inistración

Artículo 9.*— La dirección y  Administra­
ción de la la Agrupación será ejercida por 
un Consejo Local, nombrado en Asamblea 
General de afiliados.

Articulo lo . '— E! Consejo Local estará 
formado por un Secretar o, nn Tesorero, un 
Contador y  cinco vocales.

Artículo I I . '— Las facultades encomenda­
das a los cargos citados en el artículo ante-

los hombres de conciencia liberal a que 
hagan un estudio sereno, conciso de 
los acontecimientos y sepan juzgar a 
los que quieren que la sangre del pue­
blo trabajador, se derrame de nuevo.

Esto no se puede tolerar. Vosotros 
trabajadores ofuscados que aun la luz 
de la razón no os ha iluminado, desper­
tad y no hagáis más inconscientemente 
el juego a los traidores de la causa de 
los oprimidos, de Us trabajadores; ras ­
ga el velo que les cubre el rostro a los 
que os dicen quereros proteger y veréis 
como detrás del mismo, se ocultan 
monstruos sedientos de sangre prole­
taria, y con ella, enlutar a vuestras fa­
milias.

Los señoritos, los amos, no deben de 
pesar sobre nuestros hijos, .sobre todos 
nosotros; la miseria, el hambre y el do­
lor, deben de desaparecer de la faz del 
plansta La U- G. T. y la C N. T. os in­
vitan trabajadores, campesinos, a que 
torzáis vuestro camino, de lo contrario, 
la historia será la encargada de hace­
ros justicia.

Mirad bien que nos encontramos en 
plena guerra y hay una doble respon­
sabilidad hacia aquellos que conscien­
te o inconscientemente, provoquen alte • 
raciones de orden público. Nos compla­
cemos en dar la voz de alerta y con 
nuestra inquebrantable serenidad, esta­
mos dispuestos a que tales hechos ocu­
rridos en todo el campesinado, no se 
repitan.

Pero lo que la C. N. T. y la U. G. T. 
no están dispuestas a consentir, por 
ningún medio, es de que se nos arreba­
te lo que supieron conquistar por me­
dio de las armas en la mano, el 19 de 
julio y que representa la verdadera 
transformación social del pueblo espa­
ñol que, ansioso, desea terminar cuan­
to antes con la vieja y caduca sociedad 
capitalista, base de toda desigualdad 
humana.

Nuestra libertad, es la libertad de to­
dos los proletarios del mundo. 

¡Defendámosla!
Por la C. N. T. Por la U. G. T. 

Ademuz, 6 —11—37

(Gonclaslóii)

rior, serán los aiguientes; i . '  E l Secretario 
será el Responsable del cumplimiento de los 
acuerdos tomados por las Asam bleas y Ple­
nos de Consejo, teniendo la representación 
de la Agrupación Local S . L  A .— 2.- El T e ­
sorero será encargado de la recepción de 
cuotas y  donativos, así como de hacer efec­
tivas cuantas cantidades haya de desembol­
sar la Entidad para el cumplimiento de su 
gestión en todos los Plenos de Consejo y  
Asambleas Generales ordinarms.— 3.' El 

Contador establecerá el control de! m ovi­
miento de fondos y  tendrá bajo su responsa­
bilidad la organización de la contabilidad.

4  • Los Vocales se distribuirán las demás 
funciones a n  alizar poniéndose al frente de 
Secciones, que como las de propaganda. E s­
tadística, etc. etc. se vayan creando.

Articulo 12.-— Todos estos cargos serán 
nombrados en Asamblea General de alilia- 
dos.La duración del nombramiento será de 
un año. Para la renovación de cargos se to­
mará como base el cese de la mitad de la 
composición del Consejo cada periodo de 
seis meses. Todos los cargos del Consejo son 
reelegibles.

Titulo eu a rto .^ R eu n lo n es  y  
A sam bleas

Artículo 13.-— El Consejo Administrativo 
de la Agrupación se reunirá obligatoriam en­
te cada quince días en sesión plenaria y tan­
tas veces además como lo estime el Secreta­
rio ocualquiera de sus miembros que lo solí - 
cite.

Articulo 14,— L a  Agrupación se reunirá 
en Asamblea general ordinaria, dos veces al 
año. teniendo lugar cada una de ellas dentro 
del semestre natural. Y  en Asamblea extraor­
dinaria cuando a  juicio del C oasejo  Local 
fuera preciso y  cuando lo solicite el veinte 
por ciento de tos afiliados.

Artículo quince.— En las Asambleas ge 
nerales ordinarias, se estudiará el siguiente 
orden del día:

I.® Ex()osición y  aprobación, en su caso, 
de la gestión del Consejo Local.

2 ® Examen y  aprobación, si procede, de 
cuentas.

3 °  Deterrrinación del plan de actuación
para el 8Pmest’'e..aiguiente-.................. ......... ........

4 ’* Nombramientos de cargos, y

5 .' Ruegos y  pregunras.
Art. 1 6 .— La Agrupación Local de S , I. 

A .  no podrá disolverse mientras queden diez 
miembros que deseen sostenerla.

Art. 17.:— En caso de disolución, los fon­
dos y  demás enseres que formen parte de su 
haber, serán entregados al Consejo Nacional 

de la Sección Española de S . L  A .

1,
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Durruti murió dando el ejemplo de la Solidaridad en la lu­
cha. Vino de Aragón a luchar por la libertad de Madrid. 
Nosotros debemos de ayudar a Madrid en nuestras posi­
bilidades como Durruti le ayudó ofreciendo su vida. El dió 

su ejemplo más grande de Solidaridad proletaria

Motivos de hoy y de ayer

d e A. C h lrab o lo

Revolucionariamente, narcbando por 
mares de lágrimas y de sangre vamos a 
la conquista de la felicidad. Cada em­
puje de la ola social derriba una roca, 
hunde un precipicio, arrolla un obstá­
culo. \ así va el hombre, guerreando 
con el hombre, en cruzada incesante, 
en busca del puerto amigo, de las aguas 
tranquilas, límpidas y azules, que alié, 
en lo futuro,brillan y esplenden rodean­
do gloriosamente a las ciudades del 
buen acuerdo, cuyos cimientos es me­
nester echar sobre las ruinas de estos 
presidios en que hoy, se encierran los 
pueblos manumitidos y esclavos.

Y es la acción, sin desmayos y sin 
tregua, sin vacilaciones y sin fatigas, la 
que apresurará el advenimienlo’de esc 
instante de paz a que aspiramos.

Y la acción, consecuencia de las 
ideas, tiene que ser violenta. No se de­
rriba sino a golpes, ]y hay mucho que 
derribarl

Ingenuamente se nos hablará de evo­
lución y se nos dirá: No es posible ir a 
saltos, rebelarse contra lo estatuido; 
hay que dejar que los hechos se pro 
duzcan por si solos. Y se nos querrá 
hacer creer que la voz de la ciencia y 
de la experieacia se halla condeusa- 
da en una frasfe que, para darle más va­
lor e iuapclabilidad, se pronunciará in­
variablemente en latín: «Natura non fe 
cit saltara. *

Pero ¿es que nosotros negamos la 
evolución?

Pero ¿es que acaso podemos negar 
los hechos?

Ahí está la Historia. Somos evolucio­
nistas. Sí. Pero es que el conflicto se 
produce, precisamente, porque todo 
cambia, porque todo se transforma, 
porque no hay nada estable, nada de­
finitivo. Así mientras las instituciones 
retroceden, el individuo avanza, de ahí 
el choque inevitable, violento.

Imaginaos que para tender un cami­
no de hierro en una montaña los cons­
tructores esperaran que las piedras fue­
ran echadas abajo por la evolución. A 
buen seguro que todavía estarían sin 
comunicarse muchos pueblos. Al en­
cuentro del obstáculo, el ingeniero pen­
sará en el explosivo, y bajo la influen­
cia del cartucho de dinamita la piedra 
saltará hecha pedazos, dejando expe­
dito el camino para tender el raíl.

Asi, las instituciones—piedras en la 
•■ -̂ '* y r a g ’ t»w cta i.-  F -t'a  fei -íi'ftnnm ur'« «  i<s' 

montaña de prejuicios, de convencio­
nalismos, de mentiras, de farsas y de 
hipocresías contra la que han luchado 
todos los pensadores, los filósofos de 
todas las épocas, han tenido que em­
plearse inevitablemente la piqueta y el 
explosivo.

a u t o r i d s d
Nunca le faltaron defensores al hecho autoritario en su manifestación 

imoositiva, y siempre fueron contados los seres que le atacaron en su esen­
cia, bajo todas sus manifestaciones. Y asi va el mundo: medio es fascista y 
la otra mitad está siendo victima del fascismo.

Los autoritarios suspicaces nos presentan ahora la bondad del hecho oii. 
toTitario bajo otra modalidad, según la cual, resulta que el hombre es el 
continente forzado de la autoridad, que es su contenido. La teoría se fun­
damenta en que *el cerebro actúa sobre el músculc y hace que éste se mani­
fieste según aquel piensa'!), lo que no es a su entender, ni más ni menos, que 
la imposición del cerebro sobre el músculo, por lo que el hecho impositivo 
lo lleva en s í  la especie y  no desaparecerá más que con la especie.

No se puede negar que el tal razonamiento no está del todo falto de ló­
gica. Bien dijo Spencer que no hay nada tan absolatamente falso  que no 
en.ierre en si algo de cierto, ni nada tan categóricamente cierto que no en­
cierre algo de falso. Tratemos, pues, de dilucidar, hasta donde nos sea po­
sible, lo que hay de cierto y de falso en tal principio.

Como tal tesis tiende a defender el hecho autoritario en su manifestación 
impositiva, tenemos que se nos presenta al cerebro dando órdenes y al mús­
culo obedeciéndolas, lo que es verdad hasta cierto punto nada más, ya que 
son muchas las ocasiones en que el músculo obra a  impulso propio, y otras 
es incapaz de poner en práctica las concepciones cerebrales, en cuyo caso 
no se nos dice qué sanción le reserva el músculo al cerebro, pues que es la 
sanción lo que distingue a  la autoridad impositiva como a  tal. Y no se nos 
dice, porque tal manifestación es de absoluta imposibilidad.

No existiendo, pues, sanción del cerebro sobre el músculo al no hacer 
éste realidades las fantasías de aquél ¿dónde reside la autoridad? En parte 
alguna, respecto en lo que a  las relaciones corporales se refiere.

Si el músculo obra o acciona teniendo al parecer como guía el influjo ce­
rebral, lo hace, no porque carezca de impulso propio, sino porque la acción 
de pensar es forzosamente más rápida que la de obrar. Por lo cual, y res­
pondiendo cerebro y músculo al logro de un anhelo sentido por el organis­
mo todo, es forzosamente necesario que el cerebro forje la utopia y que el 
músculo posibilite su realización; más no porque ano u otro den o reciban 
órdenes en tal sentido, ya que si tal cosa se admitiese, pronto se vería co­
mo no paraba ahí la cosa y tendría que admitirse la existencia en el cuerpo 
humano de otros factores que impulsan al cerebro; asi como la de otros 
cuyo impulso va directamente al músculo con la total ausencia cerebral.

El cerebro no tiene, ni macho menos, el control de todas las'acciones 
corporales, y  si solamente el de aquellas en cayo aporte el organismo se be­
neficia. En el cerebro, pues, reside únicamente, la autoridad de la suficien­
cia para la acción de razonar y  no otra.

Aun admitiendo que el oensamienlo obrase autoritariamente sobre el 
músculo, no habría nada de común entre un acto de relación entre dos fa c ­
tores de ana misma unidad, y otro de una unidad imponiéndose a  oiras 
unidades. Que el cuerpo humano sea una perfecta organización, no quiere 
decir que deba supeditarse a  organismos creados a su margen y que de 
forma más o menos solapada limitan sus acciones.

Porque la cuña sea de madera no deja de perjudicar al árbol en cuyo 
tronco se incrusta.

La autoridad coercitiva, es la antítesis del pensamiento libertario. Y esta 
verdad, es tan inconcusa, que no bastan a  abatirla elucubraciones filosófi­
cas más o menos novedosas.

Gonzalo VIDAL
_______

Los proletarios todos deben de 
imitar a Durruti, ayudando a 1 

Madrid heroico.

Carta abierta al ciudadano Di­
rector del semanario «Vida».

Camarada Director y compañero es­
timado en la Prensa.

Al leer la reseña de la sesión Muni­
cipal de! día 4, informada en ese perió­
dico de fecha 8, me sorprende un deta­
lle de la misma. Es lo siguiente, cuan­
do habla el consejero Picornell; «Vede- 
lia pidió veinte pastillas de jabón y las 
negué.,,»

A «Vedella», el ciudadano José Ferrer 
Cardona, qu» suscribe, le interesa ad a­
tar que no pidió las veinte pastillas, 
que pomposa y jactanciosamente decla­
ra haber negado el camarada Picornell, 
para si, esto es, para provecho propio 
o para su uso particu ar, como sinuo- 
samenfese puede interpretar por la sen­
cilla forma informativa a que me refie­
ro.

Las veinte pastillas de marras, cpnio 
otras que anteriormente p id ió  y 
p id ien d o  «Vedella», no son ni más ni 
menos que para el Hospital Municipal.

Y nada de ofrendas ni en forma que 
pudiera interpretarse ahora más o me­
nos expléndida o dadivosa, sino que lo 
hice y vengo haciendo en razón de un 
cumplimiento de deber por el cargo que 
tengo en derempeñar, pues como Ofi­
cial Encargado del Departamento Mu­
nicipal de Trabajo, Sanidad y Asisten­
cia Social, me compete esa y otras fun­
ciones porinherentía en el cargo o por 
mandato.

Allá cada cual con todo lo demás y 
. allá los demás con todo <o cual.

¿Será necesario decir que a mi, en lo 
tocante al cargo oficial que desempeño, 
no me interesa más que cumplir con 
mi deber y al máximo de mis faculta­
des? Pero, eso sí; honradamente, como 
cump’e y corresponde a una .inajuda, 
por lo harto cimentada y acrisolada 
ejecutoria.

Por lo demás, ya lo he dicho: Yo, no. 
Complicaciones, no. A mí, no.

A ordenar y a cumplir. Y  téngase en 
cuenta que para cump’ir bien, se tiene 
que saber ordenar. «Cuando bien se or­
dena, mejor se cumple», que dijo no sé 
que Jefe de barrenderos extranjero.

Y nada más, compañero. Aclarado 
lo mío, quede lo demás para la tinta, los 
moldes y las rotativas o rotoplanns. 
Un cariñoso afecto de tu agradecido 
compañero,

¡osé Ferrer

N. de R.—Con eigrado insgrtamog„. el 
escrito del compañero en prensa ). Fe- 
pter.

«Vida» no puede tener interés alguno 
en molestar personalmente a un emplea' 
do de la Casa Ayuntamiento'

Exacto lo de «Cuando bien se orde­
na, mejor se cumple. De acuerdo,

Ayuntamiento de Madrid
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• «Le quitan a un obrero la venta 

del periódico «Fragua Social», por* 
que no pertenece a la C- N. T.»

Más cierto.' n o  acep ta  los números ! 
d e  m anos d el corresponsal de '‘ P ra- 
gua'^. A,spr buenos cfiieos y  a n o  nien' 
tir.

Com entado y am pliado .

■Un saco de habichuelas que se 
le rompió al subírselo a su casa...»

¡In d iscreto  saco! ¡M ira que despan ­
zurrarse a  ¿a vista de un repórter de 
* Ü G  T>!

S i; e ra  uu saco de un p u ñ ad o  de 
trab a jad ores  de la  com arca, que, de 
p aso , h a  sa lvado  p rivacion es de los 
viejos y los niños de A sistencia sociaU  
un saco  que no ten ía  p o r  qué p a s a r  \ 
de m atute p or  la  noche. éH aoe?

«...Si ha pagado el alquiler del 
local que ocupaba de la calle Ma­
yor?*

¡Son  el d ia b lo  estos «chicos*! Todo 
lo saben. Sólo fa lta  que se m etan en 
nuestras ropas interiores.

Pues veréis: cuando se devuelvan  
los préstam os que el Consejo M unici­
p a l  hace, éste nos p a g a rá  once meses 
qu e nos ad eu d a  d e  a lqu iler , y enton­
ces p o d rá  deseontarse los cuatro que 
adeu d am os p or  ocu par una fin ca  in ­
cau tada , que nos ob lig ó  a  ocupar  
áH aoe? ¡Q uién  v iera  los noventa y 
cuatro duritos d el sa ld o !

Com entado y am p liado .

«Si tuvieras que llamar al Juzga­
do de Guardia para meter en ’a 
cárcel a iodos los que desvalijaron 
^dsas en Gandía en beneficio pro­
pio, ¿a quién acusaríasr»

Pues, sencillam ente: a l  anterior  
S in d ico  d el Consejo M unicipal y re­
presentante d el p a r t id o  socia lista , que 
d esv a lijó  la  ca sa  m ás grhnde, el 
A yuntam iento. ¿Está claro?

C om entado y  ac la rad o -

«... quién robó lo s  objetc'S de arfe 
de la Catedral y del convento de 
San ferónimo.. »

N adie, y a  que S7i destino nos consta  
en A cta o f ic ia l  en wtestrn poder, 
i  Quieres verla, pollo?

¿Podem os decir d e  lo otro igual?
C om entado y ac larad o .

«... En el Pa’acio Ducal vhian 
los jesuítas y al ocuparlo los ca­
maradas de la C. N. T. . ¡no ves 
que no lo han fumigado!»

/ Claro, com o la  fum igación  la  a c a  
p a r ó  la  ü  O. T.!

C om entado g ac larad o .

.qi usencia seatidiá

«... para el entretenimiento del ■ 
domicilio social de la Co arcal ■ 
C. N. T. se aumentó la cuota a los 
Sindicatos filiales y estos se nega- í 
ron * ;

Todos no tenem os la  suerte d- ha-  | 
oer ob ra s  de trein ta o  cuarenta m il : 
duros, com o los c a m a ra d a s  X . !

C om entado y am p liado-  i

¡E l d icc ion ario ! No, hom bre, e lc ó -  | 
digo. J

V. Cascan!, Comisario-Director de 
nuestro Instituto de 2.‘  Enseñanza, pasa 
a prestar sus servicios profesionales a la 
vecina Alcoy.

Y es en este momento de despedida 
cuando pasamos a recordar lo mucho 
que el Instituto y Gandía díben al has­
ta hace poco Profesor de Geografía.

Cascant acusa una personaiidad aus­
tera, sencida, divorciada en absoluto del 
relumbrón, de la vistosidad, de... Para 
él ha silo Gandís la saia donde tenia 
que montar su laboratorio. En esa sala 
no exiitla elemento matcrí'.l alguno. 
Llegó hace cinco año. con la misión de­
licada de poner en marcha el Colegio 
subvenci nado sin más refuerzo que el 
texto legal de h  creación. Pronto apare­
ció U oficina. Hists e> tintero creemos 
era prestado. Una admósfera densa en- 
volvía al nuevo ceniro de enseñanza. 
Sordamente se le hacia la guerra. La 
hostilidad llegó a ser manifiesti en al­
gunos casos. Cascant, voluntad de hie­
rro, no abandonó un solo momento su 
misión. Había que crear y creó. Pronto 
se vió animado y en marcha e! labora­

torio cultural. Las autoridades y las co­
lectividades no encanecieron en la ayu­
da. Algunas individualidades se suma> 
roña la causa. La sr.nrisa optimista de 
Cascant, extericrización del hombre 
que sabe donde va, no deja de contagiar 
a los que le rodean.

No está todo hecho. El Instituto no es 
aún e.o todos los a.«pactos una obra aca­
bada. Pero Ca«cant se agranda enorme­
mente a nuestros ojos cuando conten- 
plamos *u obra y anriízanios los facto­
res que n clia han concurrido, de ma­
nera especia! ei medio ambiente. Su su­
cesor, Amo, tiene labor por delante. 
Fia .nos mucho en su vola,atad.

Podemos asegur.ir quí en -il ord^n 
administrativo el Instituto de Gandía es 
un modelo. En este ospecto ha coopera­
do eficazmente nuestro amigo J. Cata- 
lá.

Caí.'.'nt deja Gandía con la sencillez 
en éi característica. Ncwotros, al recor­
darle el olvido de su despedida, hace­
mos público nuestro agradeotmiento 
ante so labor realizada.

MORALE.TA La Gandiense
E r a  en el caba lle te  un gato fiero, 

de c ierta  g a ta  en am orosa  espera, 
y  era  en el borde de la  azu l esfera  
la  luz esp lendorosa  de tm lucero.

L a  co la  el m ic i fu f levan ta a ir a d o :   ̂
con e lla  eclip sa  a l  astro peregrino, i 
y  qu ed a  plenam ente dem oslradn  ) 
que, a  lo grande, lo ru in  cierra  el oa- \

(mino, I
s i está  lo g ran de en a lto  y a p a r ta d o  [ 
y  entre tejas y cerca  lo mezquino- 

(Oon perdón , J .  E chegaray)  
«Nosotros no tiramos la primera 

piedra.»

A caso temen se espante el gato.

De nuevo quedamos torpemente in­
comunicados con Vilencia. Un solo 
tren nos une a toda la comarca con la 
ciuia d del Tu''{a. No eremos que se tra­
te de un-* necesidad de Guerra. Los au­
tobuses de «La Gandiense* han sido re­
quisados. Esdinemos el hecho como un 
atropello, que es preciso reparar, caiga 
quien caiga. No creemos que Guerra 
precise estos coches.

A tenor de la disposición que impide, 
por ahorro de esencia, e' permiso de cir­
culación a lineas de automóvil paralelas 
a la vía férrea,fué presentado al Ministro 
de Obras Públicas el caso de Gandía. 
Con muy buen acuerdo éste autoriza a 
«La Gandiense» pira que haga el servi­
cio Gandla-Cullera, pues de esti modo

, sedescongestiona e; servicio del tren 
j Gandia-V ¡'encía y se da solución a la 
I comarca gandiense, yaque Culljratiene 
 ̂ cuatro servicios diarios a la capital le- 
I vantina, Además, este servicio se hace 
: a ba*?e de aceites pesados. Luego no hay 
I motivo para ahorro de gasolina.

\ Y si Guerra no precisa los coches y 
I se demuestra que no hay gasto de g-aso- 
■ lina, base de restricción, hay que proce- 
i d;T contra el autor de la fechoría, sea 
! quien sea, esté donde esté.
11
5 Gandía así lo espera. La primera au- 
' toridí’d loca! tiene la palabra.

Mota muy íiiteresaiite de 
lunfa Local de D efeuja

Pasiva

la

Practicadas ya las distintas pruebas 
de las sirenas que se han instalado pa­
ra anunciar a! vecindario los casos de 
alarma ante los peligros de bombardeos 
que puedan intentar los facciosos por 
aire o por mar, .contra nuestra pobla­
ción, y realizadas las pruebas también 
de conjunto de la instalación, con resul­
tado satisfactorio, resta a esta Junta, 
por lo que a esto se refiere, aleccionar 
al vecindario en general sobre los to­
ques o llamadas de alarma:

lATENCION A LAS SEÑALES!

La primera llamada, ante un caso de 
peKgro, consistirá en un toque de sire-
n a s  r> '’ ‘" T iu n c ’ i’ d p  V  « p p i i i d n .  r ir '* *  « e p a -

cio de tre.s minutos

Si dicha llamada es continuada e in­
interrumpida, indicará que el peligro 
proviene por el aire, obedeciendo a la 
amenaza de los aviones.

S i la misma llamada es alternativa 
(esto es, la misma llamada de tres minu­

tos, con breves interrupciones), indicará 
que el peligro viene del mar, obedecien­
do a la amenaza de los buques.

En uno y otro casó, habrá una llama­
da última de un minuto de duración, la 
cual indicará que ha cesado la alarma 
y, por tanto, el peligro.

j Esta Junta, que no cesa en sus traba- 
■ jos para llevar a cabo ci desarrollo de 

todo el plan que tiene trazado, de acuer­
do con las normas más usuales y en 
boga sobre la materia y al máximo de 
celeridad que le permiten sus medios y 
rircunstancias, tiene en plan de puesta 
n práctica, entre otras medidas, la 

. construcción de refugios de nuevo sis­
tema

En beneficio de todos va el que pres­
téis todo el apoyo y la más decidida 
ayuda a esta Junta.

Gandía, 13 de noviembre de 1937.

£1 €u4irtei niimero dos
Co.i la amabitidai característica del 

capitán López, hemof: visitado esta uní 
dad militar, instalada en el viejo case­
rón conocido por Cuariel de Sta. Clara.

Setecientos y tantos hombres coman­
dados por nuestro camarada. Cuatro 
grandes compañías en grandes salones, 
previa eliminación de tabiques. Of'-as 
tres más irregulares. Todo ello en la 
parte alta.

Bajo los electricistas, carpinteros, al- 
bañiles. Todo en perfecto y escrupuloso 
orden. Almacén de intendencia y con- 
fortabje «Hogar de! Soldado», da sabor 
familiar y gusto académico. iBien, muv 
bien!

Donde se ve la preocupación del ca­
marada López es en Sanidad. Un Boti­
quín perfecto y una peluquería, para 
ocho sillones, a todo estilo. Un verdade­
ro alarde de organización.

Una cena bien condimentada, que 
prueba López, espera a los muchachos.

Pero también en el Cuartel hay bro­

tes superiores dd espíritu, manifistados 
a través del modelado. El compañero 
José Noguera Vaiverde está acabando el 
medio busto de su Capitán. Este mu­
chacho mira su obra, nos habla de ella 
y nos contagia su sentimiento artístico. 
-López apenas ha posado ante el artista 
¡salud, muchachol

Un amplio plan de acoplamiento ani­
ma a López. Nosotros procuraremos se­
cundarle.

El ejemplo de los Jefes se traduce en 
este Cuarteh lodo primero que el cuarto 
de m-,ndo. ¡Bien!

RíC'ba todo el personal de este Cen­
tro con nuestra salutación la confianza 
de nuestro apoyo.

¿Va Tarrasó al Avutitam:cnt(j? Así se 
dire. Y a la Ccmisióii de Hacienda, se 
añade.

Lo celebramos.

que
__ ■>

I ¿Habéis leí lo el documouto
cierra la formación F. P. Alcoy?

¡ ÍTieaccioüarioa que son!
Sindicato Artes Gráficas Gandía

Ayuntamiento de Madrid




